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			Esta novela va dedicada exclusivamente a mi editora y amiga Lola Gude:

			Amiga es esa hada que te ofrece su magia para inspirarte y ayudarte.

			No cambies nunca.

			Gracias a ti, esta historia, mi primera comedia romántica, será publicada. Yo solo te comenté una anécdota y tú hiciste todo lo demás. Me has enseñado mucho, aunque aún me queda bastante por aprender y prometo seguir siendo constante. Te mereces que Un Geo para mi body sea tan tuya como mía.

			Sandra. P. Bree

		

	
		
			Capítulo 1

			Puede que esta historia de amor que os voy a contar no sea la más bonita del mundo, ni la más romántica, pero es la mía y para mí, la mejor de todas.

			Uno nunca sabe dónde puede encontrar a su media naranja o si la va a encontrar. Algunos hallan el amor en la playa, en el trabajo, en un gimnasio... yo lo encontré en mi casa y no porque lo invitase a entrar, muy al contrario, se metió en mi vida a la fuerza, avasallando.

			Pero no fue todo un camino de rosas. Dicen que algunas mujeres son muy difíciles de entender, pero ¿Y los hombres? ¿Quién los comprende a ellos?

			En fin, voy a relataros como conocí a Daniel y me robó el corazón. 

			10 de agosto. 7:30 de la mañana.

			El Grupo Especial de Operaciones, conocido habitualmente como el GEO, es una unidad del Cuerpo Nacional de Policía de España experto en procedimientos de alto riesgo. El GEO ha demostrado a lo largo de sus intervenciones la alta preparación y cualificación que poseen sus miembros, estando entre los mejores de Europa.

			Daniel González, jefe de la 10ª, encargado de ejecutar misiones específicas, esperó que le ratificasen que ya habían cortado la corriente del edificio que iban a asaltar. Una vez confirmado, encabezó su grupo. Todos iban armados hasta los dientes con fusiles de asalto. Algunos portaban escudos y dos transportaban el ariete hasta el portal designado.

			Un vecino que en ese mismo momento iba abrir su bar para comenzar a servir los pocos desayunos que se hacían en agosto, observó al grupo de policías que se había colocado contra la pared, cerca de los telefonillos.

			—¿Ha pasado algo? —les preguntó curioso.

			Daniel se paró a su lado.

			—¿Este es su bar?

			—Sí.

			—Pues métase dentro, por favor.

			—Han debido cortar la luz porque el cierre es eléctrico y no puedo abrir.

			Varios policías, tratando de ser amables, quisieron subir la puerta metálica a la fuerza. El hombre les detuvo, asustado:

			—¡No hagan eso, por favor! Van a romperla. Ya lo hago yo, mejor.

			Daniel asintió e hizo una señal a sus compañeros para que dejasen en paz al hombre y se concentraran en el asalto que estaban a punto de realizar. Miró la orden de registro. Se trataba de un piso patera habitado por africanos; una banda organizada que se dedicaba a la falsificación de documentos, bodas concertadas, venta de estupefacientes... Se pasó la lengua por los labios resecos. Esta gente solía ser peligrosa, y normalmente había tantos escondidos en el piso que debían andarse con mil ojos.

			Mientras el vecino subía con tiento el cierre del bar, observó a un policía llamando a los telefonillos del portal.

			—Oiga, no hay corriente—le recordó.

			El agente se movió nervioso y agitó la cabeza.

			—Es verdad, lo había olvidado, gracias.

			Daniel miró a su hombre frunciendo el ceño. Una de las tácticas más importantes era dejar sin suministro eléctrico la zona que iban asaltar. ¿Es que acaso seguían dormidos o qué? Necesitaba que estuviesen despiertos y en actitud alerta. Un único error podía llevarlos a la misma muerte. Y perder a uno solo de los suyos era como ver caer a un miembro de su familia.

			El dueño del bar, intrigado y porque cosas como aquellas no se veían todos los días, se quedó en la puerta cotilleando. Le maravillaba ver al grupo de élite, todos idénticos —con los cascos no les veía la cara— cargando con el ariete.

			—Por favor, métase dentro —le dijo otro policía, detrás de él, que acababa de llegar con un nuevo grupo. Era la sección de apoyo que servía para facilitar que los de operaciones pudieran realizar su actividad.

			El hombre no tuvo más remedio que obedecerlos, aunque, obviamente, no se podía quedar sin enterarse de lo que pasaba y salió en cuanto toda la tropa entró en el portal. Ya tenía preparado el tema de conversación del día.

			Daniel subió los primeros escalones enfadado. Iba pensando en el novato encargado de llevar el juego de ganzúas para abrir el portal, que las había dejado olvidadas en el furgón. Para colmo habían tenido que dejar los dos vehículos algo alejados, ya que se encontraban en una calle sin salida. Menos mal que cuando estaba a punto de ordenar a uno de sus compañeros que se acercase a por ello, un vecino que iba a sacar a pasear al perro les había abierto la puerta.

			—Olvídalo ya, jefe —sugirió el hombre que iba a su lado y que era capaz de leerle la mente. Lucas y él se conocían desde hacía varios años.

			—Si encima hemos tenido suerte de que nos abriesen la puerta, si no, quizá hubiéramos estado esperando como gilipollas hasta Dios sabe cuándo. ¡Vamos, que hubiera dado tiempo a que no solo los del piso patera advirtieran nuestra presencia, sino todo el bloque, o el barrio entero! ―murmuró entre dientes.

			Lucas solo atinó a asentir.

			En la primera planta Daniel respiró, calmándose. Solo había cuatro puertas y ellos iban a la letra A. Todos estaban tan en silencio que se hubiera podido escuchar el aletear de una mosca.

			—¿Estamos listos? —preguntó, aferrando con fuerza su fusil de asalto.

			Los dos compañeros que llevaban el ariete se abrieron paso a primera fila. Le siguieron los que portaban los escudos.

			—Cuando dé la orden, jefe.

			Daniel asintió.

			—Adelante.

		

	
		
			Era uno de esos días calurosos, tan famosos en Madrid, que por la noche no dejan conciliar el sueño, y por la mañana despiertas con las primeras luces.

			Me revolví en el amplio lecho buscando un pedacito de frío. Mi cama me parecía enorme, pero es que mi cuerpo, delgado y pequeño, apenas ocupaba la mitad del colchón. Aun así, los días de tanto calor, no me quedaba ni un cachito por recorrer. Así me levantaba luego al día siguiente: ¡igual que si hubiese corrido la maratón de San Silvestre!

			Suspiré con fuerza y metí las manos bajo la almohada, intentando volver a conciliar el sueño, pero un ruido rítmico y metálico, constante, me lo impidió.

			¡Coño, no me lo podía creer! Ya estaban de obras por algún sitio y eso que se suponía que con la crisis nadie tenía euros para poder hacerlo. Y desde luego no era en algún sitio cualquiera, no, no. Los golpes procedían de la casa de mi vecina de arriba, Inmaculada. ¡Pues sí que tenía mala leche! Ella sabía que yo estaba de vacaciones y necesitaba descansar.

			Cerré los ojos con fuerza, pero a los pocos segundos los abrí, esta vez con sorpresa. Los golpes eran en mi puerta. ¡Joder! ¿Qué estaba pasando?

			Con el corazón latiendo a mil por hora me puse en pie y caminé hacía la salida de la casa. Las persianas estaban cerradas, pero conocía el camino de sobra, pues tampoco tenía una casa kilométrica. Mi pisito constaba de dos dormitorios, salón, baño y cocina. Tenía una hija, Sharisse, que acababa de cumplir su primer año y por la que cada noche me levantaba un par de veces como mínimo.

			Los médicos me habían aconsejado que la nena debía dormir sola en su cuna. ¡Con lo cómodas que estábamos las dos juntas en mi cama! Pero todo fuera por el bien de la pequeña y por no mandar a freír espárragos a los pediatras. Los que, por casualidad o no, cada día me decían una cosa nueva. Yo creo que me tomaban por imbécil, o tal vez inmadura. El caso es que ya había aprendido a cambiar los pañales de tres maneras diferentes. La pobre Sharisse iba a crecer con el síndrome croqueta.

			A medida que me acercaba por el pasillo, los golpes estrepitosos y exagerados eran bastante sonoros y bestiales. ¡Fuera quien fuese, parecía que quería tirar la puerta abajo!

			Llegué al salón, bastante nerviosa, y pulsé el interruptor de la luz, pero no se encendió. En ese momento maldecí mi suerte de mierda y no se me ocurrió otra cosa que pensar que si tenía que abrir la puerta no me había puesto ninguna bata. A decir verdad, nunca las usaba, y si tenía alguna, seguramente estaba dobladita en algún rincón del ropero. El albornoz lo tenía más a mano, pero si me lo ponía corría el peligro de morir de un golpe de calor.

			Pero de todos modos no pensaba abrir. Llevaba un corto picardías negro que dejaba la longitud de mis piernas al descubierto. Y aunque tenía un cuerpo delgado y armónico, en ese momento tenía una pinta ridícula. Despeinada, a pesar de las dos largas trenzas rubias que caían a ambos lados de mi cara para evitar los enredos, y con los ojos hinchados.

			Despacio llegué hasta la puerta, cada vez más asustada. Al otro lado, los golpes y las voces llegaban hasta mí como si se estuviese iniciando la tercera guerra mundial.

			Agosto, ocho de la mañana. Los ladrones se habían debido de volver muy descarados para querer entrar en mi casa con tal escándalo. Pero ¿y si lograban entrar?

			Barajé la idea de llamar a la policía. Era posible que me diese tiempo de avisar a alguien antes de que aquellos energúmenos entraran en mi piso. Aunque, por otro lado, no tenía ni puta idea de dónde había dejado el móvil. Podía estar en cualquier lado, sobre la mesa de café, o en el baño...

			Respiré hondo y me armé de valor.

			—¡¿Quiénes sois?! ¡¿Por qué golpeáis la puerta?! ¡¿Qué queréis?! —grité entre el barullo de fuera. Dudaba de que alguien pudiese escucharme más que mi peque, aun así, seguí preguntando. Pretendía que los asaltantes se dieran cuenta de que había gente en la casa y que no podían invadirme de esa manera.

			—¡Policía, abra la puerta! —respondió alguien desde el otro lado.

			Mi corazón ya no galopaba, ya casi se me había salido por la garganta. Decían que eran policías. ¿Y si no lo eran? Y aunque lo fuesen ¿qué pasaba? ¿Se estaba cayendo el edificio? Mi cabeza no dejaba de hacer conjeturas.

			—¡Policía! ¡Abra!

			—¡Ya voy! ¡No den más golpes! —chillé atacadita de los nervios. Me acerqué un poco más. Las piernas me temblaban de tal manera que tenía la sensación de seguir llevando los tacones.

			¿Y si en verdad estaba pasando algo grave y necesitaban desalojarme cuanto antes? ¿No hubiese bastado con llamarme de una forma civilizada?

			—¡Apártese de la puerta! —gritaron desde fuera.

			Yo estaba descalza y a un solo paso de dar la vuelta a la llave. De hecho, con solo estirar un poco el brazo hubiera agarrado el tirador... pero los golpes se volvieron tan furiosos, que imaginé la puerta sobre mis pies o incluso aplastándome. En ese momento Sharisse lloró en su cuna y, sin pensármelo dos veces, corrí a sacarla de allí. La pobre estaba asustada.

			Cogí a la nena en brazos y justo cuando llegaba de nuevo al pasillo de la entrada, la puerta se abrió saliéndose de los marcos con un ruido bastante desagradable. Varios escudos se abrieron paso hacía mí, empujándome hasta arrinconarme en un lugar del salón. Pero yo no podía quedarme quieta. Con Sharisse en brazos luché contra los agentes que portaban los escudos, queriendo devolverlos a la entrada. No podía saber si en verdad eran policías o ladrones, y desde luego no iba a permitir que me acorralasen para que nos hiciesen daño.

			—Señora, por favor, cálmese —me dijo alguien.

			Solo podía ver las sombras de un grupo de hombres. Un tipo me sujetó el brazo con fuerza y creo que eso fue lo que hizo que me quedase quieta de una vez.

			—¿Sois policías de veras? —le pregunté asustada.

			No podía estar segura de que dijesen la verdad. El subconsciente me decía que habían entrado a robar en mi casa conmigo dentro. Ese verano había estado escuchando por televisión sobre las bandas de rumanos que desvalijaban viviendas.

			—Somos policías, señora —me informó el hombre que seguía sosteniéndome del brazo. Llevaba unos guantes de cuero negro y la cabeza cubierta con ¿pasamontañas?

			¡La leche! ¿Eran terroristas? ¿Y qué querían de mí? Di un rápido repaso de mi vida: vivía sola con mi nena, cobraba un sueldo de mierda como dependienta de una tienda de decoración y todavía no había terminado de pagar el piso.

			Me puse a chillar como si no hubiese un mañana. Sharisse rompió a llorar, alborotada.

			—¿Dónde está su marido? —vociferó uno de los policías para hacerse oír entre mis alaridos.

			Sentía que estaba a punto de sufrir un ataque al corazón.

			—¿Su marido se llamada Osvaldo Gómez? —insistió otro.

			Ahí ya me callé de repente. Sin entender.

			—¿Cómo ha dicho?

			—¿Cómo se llama su esposo?

			—No tengo.

			Se hizo un largo y tenso silencio mientras todas las miradas recaían en mí y en mi bebé.

			—¿No viven aquí los africanos? —escuché que alguien preguntaba.

			Uno de los hombres se llevó las manos a la frente, confundido. No era el más alto, porque todos, en comparación conmigo, eran castillos andantes, con sus escudos, sus pasamontañas y sus ¿ametralladoras? ¡Tenían ametralladoras! Se me disparó el pulso de tal manera que las piernas comenzaron a fallarme.

			—Tengo vecinos negros, es posible que sean africanos —respondí sin saliva, sin respirar, sin llorar, totalmente en estado de shock—, al lado.

			—¿Nos hemos confundido de casa? —le preguntó uno al que parecía ser el jefe.

			Les observé con los ojos como platos. Ellos se miraban entre sí.

			—¿Se han confundido? —repetí, incrédula. No entendía lo que acababa de suceder. Reí un poco histérica, temblando—. ¿Cómo pueden decirme...? —No pude resistirme a decirlos que la habían cagado. Esos hombres habían entrado en mi casa tirando la puerta abajo, asustándome, empujándome. Aquello era más bien una escena de película de acción, y todo para darse cuenta de que se habían equivocado—. ¡No lo puedo creer!

			¡Coño! ¿Cómo iba a hacerlo si de toda la planta yo era la única que tenía placa con mi nombre en la puerta? ¡Joder! ¿Esa gente no sabía leer? Lo decía bien clarito: Silvia Fernández. ¡Era impresionante!

			—Por favor, siéntese. —Con amabilidad me llevaron al sillón. Yo no tenía lágrimas, pero lloraba ruidosamente—. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita algo?

			Respiré hondo e intenté calmarme. De repente me encontré con dos profundos ojos verdes que me miraban abochornados. Era un hombre muy atractivo. Sentí un impresionante calor y sin poder evitarlo me sonrojé.

			—¿Necesita una ambulancia? —insistió él con preocupación. Aquello me devolvió a la realidad de nuevo.

			—¡No! Necesito que me arreglen la puerta, no me he ido de vacaciones porque estoy en la puta ruina.

			Él se mordió el labio inferior de un modo muy sexi. Por un momento mis ojos se quedaron atrapados en su boca.

			—¡Pues vaya! Eso sí que es un problema.

			—¿Un problema? —repetí extrañada. Me olí algo que no iba a gustarme—. ¿Me está vacilando? Ustedes han roto la puerta ¿no? Pues en mi tierra, quien rompe, paga.

			—Antes la unidad tenía un seguro que cubría estas cosas, pero creo que con esto de la crisis ha desaparecido.

			—No me digas. ¿Y a mí eso qué me importa?

			Inmaculada, la vecina del piso de arriba, entró en el salón como Pedro por su casa y caminó directamente hacia nosotros.

			—Silvia, ¿cómo estás?

			Aparte de llevar trenzas, en picardías, que se me veía hasta el carné de identidad, menos mal que me había depilado el día anterior, y de esa guisa delante de un montón de hombres altos, jóvenes y guapísimos... bueno, podía haber estado mejor.

			—Ahora un poco más tranquila. ¿Has escuchado los ruidos? Los hombres de Harrelson me han tirado la puerta abajo. —Eso por no decir Los hombres de Paco, no fuese a ser que encima me llevasen presa por faltarles el respeto. Después de lo sucedido, ya me creía cualquier cosa.

			—Nos hemos enterado yo y todos los vecinos. Menudo escándalo se ha montado aquí. ¿Se puede saber qué has hecho?

			―¡Nada! ¡Se han confundido de casa! ―Inmaculada se llevó la mano a la boca, incrédula―. Pero lo peor de todo es que ahora no saben qué va a suceder con mi puerta —le conté, mirando fijamente al policía guapo que seguía inclinado sobre mí. Olía a cuero y a colonia varonil.

			Él carraspeó:

			—Me llamo Daniel González, jefe de la 10ª. Ahora mismo vendrá una secretaria judicial y le explicará los derechos que tiene. —Ordenó a uno de sus hombres que hablase con la central explicándoles el error que habían cometido. Me miró con rostro imperturbable y frío. Me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible por no bajar la vista más allá de mi rostro. Y yo, precisamente en ese momento, necesitaba ponerme algo más de ropa y no sentir que estaba semidesnuda delante de tanta gente—. Lamento mucho lo ocurrido. —Me tendió una mano y yo la estreché no muy segura de querer hacerlo. Él llevaba el cabello oscuro revuelto sobre la frente y contrastaba con sus preciosos ojos verdes.

			—Sí, le creo, pero...

			Alguien llamó a Daniel y este se alejó de mí con una disculpa. Reprimí un poco el temperamento por el bien de todos y, sobre todo, por el mío propio. Nunca me habían dado tantas ganas de matar a nadie como en aquel momento.

			Diez minutos después llegó la secretaria judicial y me contó que tendría derecho a indemnización y otras cosas que no entendí muy bien. Todavía seguía sin poder creerme lo que estaba ocurriendo. Era todo tan surreal que rayaba en la demencia. Los policías entraban y salían de mi casa como si aquello fuese una jodida fiesta.

			—Esto es una locura —dijo Inmaculada, observando la escena.

			—No lo sabes bien. Me han dado un susto de muerte.

			—¿Y ese qué busca?

			Uno de los hombres estaba mirando debajo de los sofás y del parque infantil de Sharisse.

			—No tengo ni idea.

			Inmaculada se sentó a mi lado, en el sillón.

			—Hacía un montón de tiempo que no me alegraba tanto la vista como ahora. Estos hombres son todos de calendario.

			Tenía que reconocer que llevaba razón y si no hubiera sido por la manera de conocerlos, yo misma podría haberme permitido mirarlos de diferente manera.

			—Inma, cuando desperté creí que eras tú haciendo obras en casa. Imagina mi sorpresa al darme cuenta de lo que estaba pasando.

			—Menudo susto nos han dado a todos. Yo, en cuanto me he dado cuenta de que no había luz, me he dicho que la habían cortado...

			—Por favor, señoras —dijo el jefe de la 10ª, llegando hasta nosotras con largas zancadas—, no hablen muy alto que acabamos de pedir una orden de registro para el piso de al lado.

			Me eché a reír y él me miró arqueando las cejas. Señalé:

			—¿Acaso creen que no les han oído? ¡Con el lío que han montado! Cuando quieran entrar ya no van a encontrar nada.

			El hombre se mordió los labios. Miró a su alrededor con ojos entrecerrados. Me quedé sin aliento. El tipo era guapísimo. Se le acercó uno de sus hombres y, hablando entre ellos, se fueron a la salida.

			—Son una panda de patéticos. Por lo menos me consuela que sientan vergüenza por lo que han hecho —le dije a Inma—. ¿De verdad creen que los africanos no se han enterado de la movida?

			Mi vecina se encogió de hombros.

			—Son unos ineptos —susurró.

			Asentí.

			—Inma, ¿te importa si voy a cambiarme y te quedas un momento con Sharisse? Ahora que está todo más tranquilo voy a aprovechar.

			—Claro, no te preocupes.

			Me fui al dormitorio y comencé a vestirme rápidamente. Me puse una camiseta de tirantes, unos vaqueros y unas sandalias. Pasé al baño, me quité las trenzas y me cepillé el pelo, lo tenía hasta la cintura. Después me lavé la cara y los dientes, y regresé al salón de nuevo.

			Los policías seguían estando por allí y estuve a punto de ofrecerles un café. Solo a punto, porque no podía olvidar que me habían destrozado la puerta y me habían dado un susto de muerte.

			—Señora, cuando hemos entrado se me han debido de perder unas gafas de sol —comentó uno de ellos. Por primera vez me di cuenta de que ya ninguno llevaba la cara cubierta ni parecían tan amenazadores como al principio—. Si las encuentra, me las da, por favor.

			¡Y una mierda se las iba a dar! Si las descubría eran para mí. De hecho, deseaba que él no las encontrase.

			—Señora, vamos a entrar en la casa de sus vecinos, cierre la puerta...

			Aquella frase ya sí que me tocó la moral. Pregunté, alucinada:

			—¿Qué puerta? ¿Esa que está en el suelo debajo del trozo de pared colgando?

			Alguien gruñó detrás de mí y me di cuenta de que era Daniel, el jefe de la 10ª.

			—Por favor, pase al salón y no salga de allí hasta que no se le avise. ―Me empujó con delicadeza hacía el sofá, pero me levanté en cuanto vi que salían todos.

			La jodida puerta de mis vecinos se abrió al primer golpe del ariete y sin un solo desperfecto. ¡Había que jorobarse! Igualita que la mía, que parecía un puzle.

			Por supuesto no encontraron a Osvaldo, lo que no era de extrañar. Con todo el jaleo había debido abandonar la casa al empezar todo. Al menos se llevaron a varias personas sin documentar, e hicieron un registro muy exhaustivo, eso dijeron. Sin embargo, dudé mucho de que los polis hubieran visto todos los papeles que los africanos habían tirado por la ventana antes de entrar en su casa. Inma y yo sí que lo vimos.

			—¿Les avisamos? —me preguntó ella.

			—No. ¡Que hagan bien su trabajo, cojones!

			El jefe del grupo, con la cara roja, no sabía si de enfado o vergüenza, se acercó hasta nosotras.

			—Señora, ¿ha hablado ya con la secretaria judicial?

			—Sí, me ha dicho que debo denunciarlos para que me paguen los daños.

			Él se tensó y enseguida noté su enfado.

			—¡Esto no ha sido culpa nuestra! ¡El juez nos dio la orden de entrar!

			—Es lo que me ha dicho la secretaria. Yo no sé de quién será la culpa, pero le puedo asegurar que mía no ha sido. ¿Quiere que denuncie al juez?

			—Él, a su vez, inculpará a los detectives que han estado vigilando su... casa todo este tiempo.

			Reí con acidez.

			—¿Mi casa? De puta madre. Pues creo que alguien debería examinarles la vista porque en comparación con mis vecinos morenos yo soy más blanca que la leche. ¿No se han dado cuenta de ello?

			Reprimí el aliento a la espera de su reacción. Inconscientemente me pasé la mano por el brazo y él la siguió con la mirada. A mi vez yo también lo hice y abrí la boca, flipada. Tenía cuatro cardenales. La marca de cuatro dedos.

			—¿Me han hecho esto? —pregunté, horrorizada.

			Él se limitó a suspirar antes de decir:

			—Ha debido ser cuando opuso resistencia.

			—¿¡Cómo!? —Arqueé las cejas con indignación—. ¿Usted se está escuchando? ¿Cuándo he puesto resistencia?

			—¿Alguien puede ayudarle a reponer la puerta? —me preguntó titubeante, cambiando de conversación—. ¿No puede llamar a su marido?

			—No tengo marido. ¿Acaso no le ha quedado claro la primera que vez que se lo he dicho? —le respondí de mala leche.

			Daniel apretó sus carnosos labios con un gesto intranquilo.

			—¿Algún familiar?

			—No, no tengo a nadie.

			—Nosotros debemos marcharnos en un rato.

			—¿Y no me van a arreglar la puerta? ¿Quiere decir que tengo que pasarme la noche durmiendo en el portal para que no entren en mi casa?

			El tipo enrojeció y miró por unos segundos al techo.

			—Voy un momento a hablar con mi jefe.

			Le noté preocupado cuando salió de casa para hablar, pero me importaba un bledo cómo se podía sentir. ¡Peor estaba yo!

			Encontré el teléfono y pedí información sobre la venta de puertas. Me costaba mil cuatrocientos euros la broma. Ya vería el modo de sacar el dinero, pero lo primordial era que mi peque y yo estuviésemos seguras.

			Al cabo de un rato volvió el jefe de la 10ª. Esperaba que con buenas noticias, sin embargó me ignoró y se dedicó a dar órdenes a unos y otros. Yo lo seguí con la mirada hasta que, cansada de esperar, lo seguí hasta el rellano de la escalera:

			—Oiga, ¿ha hablado ya con alguien?

			Él tragó saliva y bajó sus preciosos ojos verdes para no mirarme de frente. ¡Madre mía, qué bueno estaba! ¿Dónde solían esconderse estos hombres durante el día? Bueno durante el día y durante la noche. En el barrio no había tíos tan guapos.

			—Lo lamento mucho, me han dicho que no pueden hacer nada.

			¡Qué más daba lo bueno que estuviese! Achiqué los ojos hasta convertirlos en dos rendijas.

			—¿Quiere decir que piensa dejarme así? —No le dije que más o menos había arreglado el tema de la puerta porque quería que se sintiese culpable―. ¿Me van a dejar desprotegida?

			El hombre chasqueó la lengua.

			—Yo no puedo hacer nada.

			—¡¿Cómo que no?! —le acusé, enfadada. Si mis ojos hubieran sido armas, él habría caído al suelo fulminado—. Espero que esto quede en tu conciencia y que no te deje dormir por las noches. —Estuve a punto de concluir la frase con un «niñato» pero pensé que si me metían en la cárcel no tendría con quién dejar a Sharisse. Sin decir nada más le di la espalda y me metí en casa. Y porque no tenía puerta, si no, la habría cerrado de un portazo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Daniel aparcó el coche en el garaje de sus padres y caminó con paso tranquilo hasta la puerta de la casa. Estaba agradecido de haber terminado la jornada. No todo había salido tan bien como esperaba, pero no tenía que lamentar ningún daño. Al menos en lo que a él y a su equipo se refería. Otra cosa era la mujer y su hija que habían tenido que dejar desamparadas.

			«Joder» se dijo una vez más al pensar en eso, «ellas no son asunto mío».

			Y es que no podía dejar de dar vueltas en la cabeza al tema. Incluso su superior, al contárselo despacio cuando le dio el informe, le había dicho que, aunque esas cosas no pasaban con frecuencia, no eran del todo imposible y, como en ese caso, podía suceder.

			«Olvídate de ello. Sus vidas no te incumben», se repitió.

			Sin acabar de subir los dos peldaños que le separaban de la puerta, su madre abrió con una gran sonrisa en la boca. Daniel esperaba que aquella visita le hiciera pensar en otra cosa que no fuese su trabajo.

			—¡Cuánto me alegra que hayas venido! Tu padre y yo pensábamos que no aparecerías después del ajetreo de hoy —le saludó con un abrazo.

			Su madre era una mujer esbelta con una silueta magnifica para sus setenta años. Siempre estaba haciendo cosas. Ahora se había apuntado a clases de natación y también iba a yoga y zumba. Si Daniel no hubiera ido esa noche a cenar, estaba seguro de que ella habría sido capaz de ir a verle a su apartamento y lo habría revuelto todo para saber si lo había visitado alguna chica en los últimos días. La mujer estaba deseando tener nuera y desde luego él no estaba muy por la labor. No es que fuera contrario a tener novias ni nada de eso. Era solo que de momento no se sentía muy preparado.

			—Prometí que vendría. ¿Cómo está papá?

			—De lo más insoportable. Es más cansino que dormir una vaca en brazos. No acepta el hecho de estar jubilado y se empeña en decirles a tus hermanas que lo voy a mandar todas las mañanas a un banco del parque a tomar el sol.

			Daniel sonrió divertido.

			—Hay que reconocer que eres capaz de hacerlo.

			—¡No seas tonto, Daniel!

			—No te preocupes que a papá ya se le pasará. Seguro que muy pronto encuentra algo en lo que entretenerse.

			—Eso espero, te juro que como siga así va a volverme loca de remate. ¿Qué tal has llevado tú el día?

			—De pena —dijo agitando la cabeza, abatido.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó nerviosa, observándole de arriba abajo para cerciorarse de que no estaba herido.

			Daniel respiró hondo varias veces. En un principio había pensado no decir nada por no preocuparles, pero había decidido contárselo por si lo veían por la tele. Los telediarios estaban deseosos de ese tipo de reportajes. Pasaron al salón y se acomodaron.

			—Esta mañana hemos entrado por error en una casa equivocada. Después de todo el operativo montado y la que hemos liado para acceder a la vivienda, no había un Dios que abriese esa puerta blindada, resulta que el tipo que buscábamos estaba en la casa de al lado. No podéis imaginar la cara de estúpidos que se nos ha quedado cuando la pobre mujer que vivía allí, y que no le ha dado un infarto de milagro, ha dicho que estábamos equivocados. Esta mañana deseaba que me tragase la tierra. Todo era un caos, la mujer gritando histérica, el bebé llorando...

			—¿Tenía un bebé? —Su madre se llevó la mano a la boca.

			Daniel asintió.

			—Una niña pequeña que creo que ni anda. Menudo escándalo se ha formado allí. Se me caía la cara de vergüenza. Para colmo hemos arrancado la puerta de cuajo, ella decía que vivía sola y que no tenía modo de pagarse otra, y da la casualidad de que nuestro seguro no se hace cargo. Los vecinos subían y bajaban a curiosear. Les oía decir: «se han equivocado y han entrado en la casa de una mujer y su bebé. Menuda panda de inútiles. Nuestros impuestos para esto...». Y también algunos otros como: «¿Qué ha hecho esa chica, con lo formalita que se la veía? ¡Cómo engañan las apariencias! ¡Uno ya no se puede fiar de nadie!». —Efectuó una pequeña pausa para tomar aire—. Y, por supuesto, el hombre que íbamos a buscar ya se había marchado. Ha sido una mañana de cine.

			—No debes sentirte culpable, hijo, solo has desempeñado tu trabajo —le dijo su padre tras escucharle con atención.

			—Lo sé. Pero en cierto modo me siento fatal.

			—¿Y por qué no hacéis una colecta entre todos para pagarle la puerta a esa mujer? —preguntó la madre, sirviendo la cena.

			—En primer lugar, porque el error no ha sido nuestro —respondió Daniel.

			—Sí, pero pobrecilla, ¿no? ¿Dices que es madre soltera?

			—Pues no sé si es soltera o no. Dijo que no tenía marido. —«Y me lo dijo dos veces», recordó—. ¡Yo qué sé, mamá! Puede que sea divorciada. De todas maneras, si les dijera a los chicos que le pagásemos la puerta entre todos, ellos pensarían que tengo interés en ella.

			—¿Era guapa?

			Ella... era... magnífica. No podía sacársela de la cabeza. Cerraba los ojos y veía su atractivo rostro, el estupendo cuerpo, apenas cubierto con una prenda oscura, y sus bonitas piernas.

			Tenía que admitir que era una mujer preciosa, rubia y con un cuerpazo de diez. Poseía unos expresivos y bonitos ojos azules con unos rasgos muy suaves: nariz respingona y graciosa, y una boca rosada, muy seductora.

			—Del montón.

			—¿Del montón de las jóvenes o de las viejas? —insistió ella con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Joven y bonita. ¿Por qué quieres saberlo?

			—Por nada, es solo que te veo demasiado preocupado, a lo mejor si hubiera sido fea no te importaba tanto —añadió con malicia.

			—Hubiera sido igual, mamá.

			Ella no le creyó.

			—¿Y ese barrio era muy peligroso? —preguntó su padre, curioso.

			—No, es normalito. Familiar, con jardines y parques y sin mucho tráfico. Un buen sitio para vivir.

			—¡Hombre, pues con los vecinos que tiene esa mujer cualquiera lo diría!

			—Eso mismo iba a decir yo —corroboró su esposa—. ¿Y por qué los chicos iban a pensar que ella te gusta? ¿Es así?

			Durante unos minutos Daniel se llenó la boca de ensalada. Más que una cena familiar parecía un interrogatorio —le faltaba una lámpara sobre la cara—. Se limpió la boca con la servilleta.

			—Pues porque ir pagando a la gente por los errores de otros no es lo normal, además, nos va a denunciar para que la indemnicen. Y no, no me gusta, ni siquiera me he fijado en ella.

			Su madre se encogió de hombros.

			—Tienes razón, ¿por qué te iba a gustar una mujer que tiene un hijo? Eso sería complicarte la vida.

			Daniel asintió.

			—Por otro lado, lo veo del todo lógico que os denuncie —siguió diciendo ella—. Espero que alguien le haya ayudado con el coste de la puerta. Pobre, extraordinario susto le habéis debido de dar.

			Daniel resopló. «Desde luego, si lo que pretenden es animarme les está saliendo el tiro por la culata», pensó cabreado, con ganas de que acabara la cena.

			Él siempre había sido una persona responsable y nunca había hecho nada que no fuera lo que tenía que hacer. Desde pequeño había tenido muy clara su intención de ser policía y sus notas habían sido excelentes. Nunca había faltado a su trabajo por muy cansado o enfermo que estuviese. Era un hombre seguro de sí mismo y estaba orgulloso de sus logros. Y, sin embargo, aquel día...

			«Malditos los investigadores que han puesto la letra de la puerta errónea y maldito yo por no haberlo verificado. ¡Si tan solo hubiera echado un simple vistazo al buzón...!», se recriminó por enésima vez ese día. «Pero ya está hecho y a lo hecho, pecho. Aunque ¿esto supondrá una mancha en mi historial a pesar de no haber sido mi culpa?», pensó preocupado.

			—¿Daniel?

			Dejando de lado sus pensamientos, levantó la vista hacía su padre.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó—. Parece que tienes más hambre que el primer tipo que probó los caracoles.

			Daniel frunció el ceño mientras su madre soltaba una carcajada. Se dio cuenta de que llevaba un rato comiendo sin levantar la cabeza del plato.

			—Lo siento, estoy cansado, creo que no voy a tardar en marcharme a casa.

			—¿No has quedado hoy con los chicos para celebrar vuestro éxito?

			—No me apetecía —respondió. No estaba seguro de si tenía que celebrar algo o no.

			—¿Por qué no te quedas esta noche a dormir aquí?

			Daniel suspiró y negó con la cabeza. Lo único que quería era llegar a su apartamento.

			***

			Con la mente llena de remordimiento, Daniel se desvió en la autovía y, sin darse cuenta, detuvo el coche en el mismo sitio donde habían dejado esa mañana los furgones. Era tarde y las calles estaban desiertas, en parte porque había mucha gente de vacaciones.

			Tardó un rato en salir del coche. Nada más abandonar el aire acondicionado de su Mercedes, le recibió una asfixiante bofetada de calor.

			Nervioso, echó a andar hacia el edificio en el que había estado esa mañana. El bar de al lado seguía abierto y él pasó con la cabeza gacha para que no le reconociesen. Vestía una camiseta negra y unos pantalones vaqueros. Nada parecido al atuendo de GEO.

			Se paró ante el portal y fue entonces cuando empezó a dudar con seriedad de lo que estaba haciendo. «¿Por qué necesito asegurarme de que todo está bien?», reflexionó. Culpó a su conciencia y a su sentido del deber.

			Por suerte, la enorme puerta de hierro y cristal estaba cerrada. Ese fue el momento que aprovechó para girarse y enfilar el camino por donde había venido. Pero antes de llegar al bar volvió a dar media vuelta.

			No podía marcharse después de haber llegado hasta allí. Si no zanjaba pronto el asunto no iba a poder sacárselo de la cabeza en meses.

			En ese momento alguien entraba en el portal. Él llegó antes de que la puerta se cerrase. Mientras el vecino esperaba el ascensor en el vestíbulo, Daniel subió a la primera planta. Suspiró aliviado al ver que la mujer ya había reparado la puerta. Aunque «¡Tiene dos mirillas!» «¿Por qué tiene dos mirillas, una encima de la otra?», se preguntó asombrado.

			Recordó la imagen de ella y su bebé, y lo conmovió. Inspiró hondo mientras intentaba decidir qué hacer. Mucho antes de darse cuenta estaba llamando al timbre. Esperó con el corazón latiéndole muy aprisa. «¿Qué voy a decir cuando la vea?», meditó. «Ni siquiera he pensado en ello».

			Al otro lado de la puerta escuchó pasos, segundos más tarde la mirilla de abajo se volvió negra y después el ruido de muebles al ser arrastrados se oyó con claridad.

			«¿Acaso ha levantado una barricada?», pensó con sorpresa.

			La mujer abrió.

			La imagen que Daniel tenía de la joven en camisón y trenzas, y más tarde en vaqueros, no era la misma que observaba en esa ocasión. En ese momento llevaba un delgado vestido veraniego largo y vaporoso hasta los tobillos. Se había recogido el cabello en un moño flojo sobre la coronilla, del que caían varios rizos acariciando sus hombros y sus pechos, y caminaba descalza.

			—Buenas noches —saludó Daniel, nervioso—. No sé si me recuerda de esta mañana.

			—Claro que le recuerdo —asintió ella. Lo miraba con cautela—. ¿Ocurre algo?

			—No... bueno... pasaba por aquí y me dijo mi superior que le hiciese una visita para ver que... —Incómodo, señaló la puerta. «No tenía que haber ido. ¿Para qué lo he hecho?»—. Veo que ya se la han puesto.

			—Así es. Se llama mil cuatrocientos euros.

			—Vaya, es... cara.

			—Sí, lo es. Resulta que en agosto casi no trabaja nadie en el gremio. Pero no puedo quejarme, encima tiene dos mirillas.

			—Es extraño.

			—No, no lo es. Esta puerta era la única que tenían en stock y la mirilla para gigantes ya estaba incluida. Tuve que pedirle al carpintero que pusiera otra a mi altura.

			Daniel disimuló una risita. Le pareció gracioso el asunto, aunque ella seguramente no lo encontraría divertido.

			—Le devolverán el dinero.

			La mujer le miró con sorna.

			—Eso espero, he tenido que pedir un adelanto en el trabajo.

			Se escuchó un golpetazo proveniente de la casa de al lado, justo la de los vecinos africanos. Daniel frunció el ceño. Esa puerta se había abierto fácilmente con un golpe del ariete y apenas tenía desperfectos.

			—¿Hay gente dentro? —preguntó con sorpresa. «¿Cómo es posible si nos hemos llevado a unos cuantos y el que tenía alquilado el piso era el tal Osvaldo Gómez, que aún seguimos buscando?», pensó con estupor.

			—Regresaron justo después de que ustedes se marchasen. —Ella agitó la cabeza—. Y, desde luego lo hicieron con la testuz bien alta y casi riéndose de mí.

			Daniel se miró el reloj de pulsera. Tenía que informar en la central para que enviasen a un agente a comprobar si Osvaldo estaba allí. Alguien entró en el vestíbulo en ese momento y subió la escalera. La chica que en la mañana había estado acompañando a la mujer y a su hija, una rubia teñida de pelo rizado y despeinado, nariz aguileña que en ningún modo le afeaba y boca de labios carnosos, se paró en seco. Su cuerpo robusto la hacía parecer más menuda de lo que era.

			—¿Qué pasa, Silvia? —preguntó con preocupación.

			—Nada, Inma, está todo bien. Ha venido a ver si he sobrevivido.

			Un poco dramática, la vecina se llevó la mano al corazón.

			—¡Vaya, qué susto! Creí que otra vez habría problemas. Es lo único que me falta después de la tarde que he pasado hoy.
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